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RESUMEN

El presente artículo expone datos novedosos sobre el consumo humano de conejo en la Península Ibérica
durante el Pleistoceno medio. Se ha analizado un conjunto procedente del nivel basal (XVIIc) de la Cova
del Bolomor, correspondiente a la más antigua ocupación antrópica documentada en la cavidad y que se
enmarca en la fase climática (OIS 9), entre 300-350 ka. Una parte de los restos óseos muestra claras evi-
dencias de la actividad humana en forma de marcas de carnicería y fracturas, mientras que otros elemen-
tos presentan alteraciones mecánicas y digestivas que son consecuencia de la intervención de rapaces. Es-
te agregado corresponde a un modelo de aporte mixto (cultural/natural).
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ABSTRACT

The present article presents novel data on the human consumption of rabbit of Middle Pleistocene chrono-
logies of the Iberian Peninsula. A set originated from basal level (XVIIc) of the Bolomor Cave has been
analyzed, corresponding to the oldest anthropic occupation documented, in the climatic phase (OIS 9), bet-
ween 300-350 ka. One part of the bone remains shows clear evidence of human activity in form of cut marks
and fractures while other elements indicate mechanical and digestive alterations as a consequence of the
action of birds of prey. This set seems to correspond to a mixed pattern of cultural/natural contribution.
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1. Introducción

Durante los momentos más recientes del Pleis-
toceno superior y Holoceno (Paleolítico superior y
Epipaleolítico), los grupos humanos de la zona me-
diterránea de la Península Ibérica, Portugal y del
sur de Francia han actuado sobre el conejo y lo han
consumido de manera intensa. Prueba de ello es su
abundancia en los conjuntos faunísticos (Tab. 1) y
la presencia sobre los huesos de marcas de corte y
de otras evidencias antrópicas (Aura et al. 2002a;

Cochard y Brugal 2004; Hockett y Haws 2002; Pé-
rez Ripoll 1992, 1993, 2001, 2002, 2004, 2005/2006;
Villaverde et al. 1997). En el País Valenciano y Ca-
taluña esta situación es apreciable desde el Auriña-
ciense y se ha interpretado como un elemento de
especificidad de los modelos económicos del Me-
diterráneo peninsular, donde el conejo sería un re-
curso complementario a los ungulados de talla me-
dia (Aura et al. 2002a; Maroto et al. 1996; Martínez
Valle 2001; Villaverde et al. 1999). En otras zonas
peninsulares (incluida Portugal) el conejo solo em-

Zonas Yacimientos Periodos Conejo % Referencias

País Valenciano

Beneito

Auriñaciense (B8 y B9) 90,44

Martínez Valle 1996;
Martínez Valle e Iturbe 1993

Gravetiense (B7b y B7a) 92,22

Solutrense (B6 y B3/5) 86,49

Solutrogravetiense (B1/2) 85,29

Malladetes

Auriñaciense 83,33

Davidson 1989Gravetiense 32,94

Solutrense 49,35

Foradada Auriñaciense - Martínez Valle 1997; Casabó 1999

Cendres

Gravetiense (XV y XVI) -
Pérez Ripoll 2004;

Villaverde et al. 1999;
Martínez Valle 1996

Solutrense (XIII y XIV) 95,48

Magdaleniense (IX al XIIb) 82,74

Matutano Magdaleniense (1 al 7) 89,42 Olaria 1999

Volcán del Faro Magdaleniense (18 al 29) 89,53 Davidson 1989

Tossal de la Roca
Magdaleniense (II al IV) 79,85

Pérez Ripoll y Martínez Valle 1995
Epipaleolítico (I y IIa) 25,08

Santa Maira Epipaleolítico 63,93 Pérez Ripoll y Morales 2005

El Lagrimal Epipaleolítico (IV) 44,97 Pérez Ripoll 1991

Cataluña
L’Arbreda Auriñaciense (H) 96 Maroto et al. 1996; Estévez 1987

Molí del Salt Magdaleniense 93,29 Ibáñez y Saladié 2004

Andalucía Nerja
Gravetiense-Solutrense (13 al 8) 47,19

Aura et al. 2002b
Magdaleniense-Epimagdaleniense (7 al 4) 64,86

Portugal
Picareiro

Gravetiense (J) 82,44
Bicho et al. 2006

Solutrense (I) 87

Magdaleniense (F y G) 90,61 Hockett y Haws 2002; Bicho et al. 2006

Lapa do Suão Magdaleniense 90,8 Haws 2003

Francia
Moulin du Roc Magdaleniense - Jones 2004

La Faurélie Magdaleniense (4) 97 Cochard 2004a

Tabla 1.- Conjuntos de conejo de origen antrópico de diversos yacimientos españoles, portugueses y franceses del Pa-
leolítico superior y del Epipaleolítico.
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pieza a tener importancia en las dietas humanas a
partir del Gravetiense o Solutrense (Aura et al. 2002
b; Hockett y Bicho 2000; Hockett y Haws 2002), y
en el sur de Francia desde el Magdaleniense (Co-
chard y Brugal 2004; Costamagno y Laroulandie
2004; Jones 2004). En Italia y el Próximo Oriente
los lepóridos no son explotados por los humanos
de manera intensa hasta el Postglaciar (Bar-El y
Tchernov 2001; Fiore et al. 2004; Tagliacozzo y
Fiore 1998; Stiner et al. 2000). Diversos modelos
explicativos se han establecido para justificar el
gran interés de los grupos humanos por estas pre-
sas durante el Pleistoceno superior final y el inicio
del Holoceno: el aumento de la población durante
esas fases condujo a una diversificación en el uso

de los recursos (Broad Spectrum Revolution) y a la
captación y consumo de pequeñas presas como los
conejos (Stiner et al. 1999, 2000); un cambio en las
condiciones biogeográficas al final del Paleolítico
superior supuso la proliferación de estos lagomor-
fos (Jones 2004); los factores locales de densidad y
las condiciones ambientales incidieron positiva-
mente en su presencia en las dietas humanas al fi-
nal del Paleolítico superior (Haws 2003; Hockett y
Haws 2002); durante el Paleolítico superior se re-
duce la movilidad de los cazadores-recolectores, se
produce la especialización sobre una o dos especies
de talla media y se desarrolla una tecnología de ca-
za que pueda asegurar cierta expectativa de éxito,
lo que influye en las formas de ocupación y de ex-

Tabla 2.- Conjuntos de conejo de origen intrusivo y exógeno (con intervención de predadores no humanos) de diver-
sos yacimientos españoles, portugueses, franceses e italianos del Pleistoceno superior (Musteriense) y del Pleistoceno
medio.

Zonas Yacimientos Periodos Agente principal de aporte Referencias

País Valenciano
Cova Negra Musteriense Búho real

Pérez Ripoll 1977;
Martínez Valle 1996;
Sanchis 1999, 2000

Beneito Musteriense Rapaces nocturnas
Martínez Valle e Iturbe

1993; Martínez Valle 1996

Cataluña
Abric Romaní (nivel I) Musteriense Intrusión natural posterior Cáceres 1998

Cova 120 Musteriense Muerte natural Terradas y Rueda 1998

Andalucía Boquete de Zafarraya Musteriense Mustélido y rapaz nocturna
Guennouni 2001;

Barroso et al. 2006

Aragón Moros de Gabasa I Musteriense
Carnívoros tipo zorro, lince

o gato montés
Blasco Sancho 1995

Madrid Ambrona Pleistoceno medio No antrópico Sesé y Soto 2005

Gibraltar Ibex Cave Musteriense Carnívoros
Fernández Jalvo y

Andrews 2000

Portugal
Galeria Pesada Pleistoceno medio (250 ka)

Rapaces y en menor medida
carnívoros

Hockett 2006

Foz do Enxarrique Musteriense Intrusivo Brugal y Raposo 1999

Francia

Caune de l’Arago Pleistoceno medio (450 ka) Búho real Desclaux 1992

Terra-Amata
Pleistoceno medio

(380-320 ka)
Muerte natural

Moigne y Barsky 1999;
Serre 1991

Grotte du Lazaret
Pleistoceno medio

(220-130 ka)
Rapaces y carnívoros Guennouni 2001

Arma delle Manie Musteriense Rapaz diurna y carnívoro Guennouni 2001

Orgnac 3
Pleistoceno medio

(370-330 ka)
Rapaces y carnívoros
Muertes madrigueras

Guennouni 2001; Moigne
y Barsky 1999; Serre 1991

Grotte de Vaufrey Pleistoceno medio (OIS 6/7) Cuón Cochard 2007

Hortus Musteriense Rapaces o muerte natural Jullien 1964; Pillard 1972

Grotte de l’Adaouste Musteriense Mustélido Defleur et al. 1994

Jaurens Musteriense No antrópico Guérin 1999

Italia Moscerini y Sant Agostino Musteriense Cánidos Stiner 1994
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plotación del territorio, prestando atención ahora
sobre recursos estáticos como los conejos (Aura et
al. 2002a; Pérez Ripoll y Martínez Valle 2001; Vi-
llaverde 2001; Villaverde et al. 1998).

Los conjuntos de lepóridos procedentes de yaci-
mientos del Paleolítico medio e inferior (Tab. 2) en
su gran mayoría se han formado por la intervención
de predadores no humanos (origen exógeno) o, co-
mo en el caso del conejo y debido a su capacidad
fosora (Stahl 1996), también a través de procesos de
muerte natural o accidental (origen intrusivo), hecho
que puede confirmarse en diversos sitios de la Pe-
nínsula Ibérica (Blasco Sancho 1995; Brugal y Ra-
poso 1999; Cáceres 1998; Hockett 2006; Martínez
Valle 1996; Pérez Ripoll 1977; Terradas y Rueda
1998; entre otros), Francia (Cochard 2004a, 2007;
Defleur et al. 1994; Desclaux 1992; Guennouni
2001; entre otros) e Italia (Stiner 1994). Esta situa-
ción puede resultar normal ya que, por ejemplo, en
la Península Ibérica el conejo desempeña un papel
clave en las cadenas tróficas de numerosos preda-
dores, fundamentalmente de rapaces como el águila
y el búho real, o de mamíferos como el zorro, el lo-
bo y el lince (Delibes e Hiraldo 1981; Jaksic y Sori-
guer 1981). En el País Valenciano los datos parecen
confirmar el carácter corto, localizado y esporádico
de las ocupaciones humanas en las cavidades du-
rante el Musteriense; se trata de niveles con carác-
ter de palimpsesto, aprovechados por diversos pre-
dadores como cubiles, zonas de alimentación o le-
trinas, existiendo la posibilidad de que acumularan
restos de conejo o alteraran los conjuntos creados
por los humanos (Villaverde y Martínez Valle 1992).
Estas largas etapas de desocupación se han hecho
patentes tras el estudio de las asociaciones de qui-
rópteros en Cova Negra, con presencia de indivi-
duos muy jóvenes y viejos, que indican periodos de
hibernación de estos animales en la cavidad (Gui-
llem 1997). En los últimos años se ha producido una
verdadera eclosión de estudios actualistas que han
analizado las coprocenosis de diversas rapaces y
mamíferos carnívoros que han tenido como objetivo
tratar de verificar su papel en la formación de los
conjuntos arqueológicos de lepóridos (Cochard
2004b, c; Cruz-Uribe y Klein 1998; Desclaux 1992;
Guennouni 2001; Guillem y Martínez Valle 1991;
Hockett 1995, 1996, 1999; Lloveras et al. 2008a,
b; Maltier 1997; Martínez Valle 1996; Sanchis
2000, 2001; Schmitt y Juell 1994; Yravedra 2004).

Los testimonios antrópicos sobre huesos de co-
nejo en contextos anteriores al Paleolítico superior

aparecen de forma muy esporádica. Por el momento
se limitan a los conjuntos de cuatro sitios franceses
del Pleistoceno medio: Caune de l’Arago (Desclaux
1992; Costamagno y Laroulandie 2004), Terra-Ama-
ta (Guennouni 2001), Grotte du Lazaret (Guennou-
ni 2001; Jullien y Pillard 1969; Pillard 1969) y Org-
nac 3 (Guennouni 2001); a otros cinco musterien-
ses de Francia: Crouzade (Gerber 1973 citado por
Costamagno y Laroulandie 2004), Les Canalettes
(Cochard 2004a), Pié Lombard, Salpètre de Pom-
pignan y Combe Grenal (Chase 1986); y a cuatro
más de la Península Ibérica: Cova Negra (Martínez
Valle 1996), Cova Beneito (Martínez Valle e Iturbe
1993; Martínez Valle 1996), Moros de Gabasa
(Blasco Sancho 1995) y Vanguard Cave South (Fer-
nández-Jalvo y Andrews 2000). Las características
de estos conjuntos se han comparado con las que se
han obtenido del estudio de los restos del nivel
XVIIc de Bolomor presentadas en este artículo.
También contamos con otro referente reciente a
partir del análisis del nivel XII de Bolomor (OIS 6)
donde algunos restos de conejo han sido determi-
nados como antrópicos (Blasco López 2006).

2. Metodología

La muestra faunística estudiada procede de la ex-
cavación de una superficie de 4m2 del nivel XVIIc.
La recogida de la misma ha sido sistemática ya que
los sedimentos han sido cribados con tamiz de 1 mm
de luz. Los huesos presentan en general un buen
estado de preservación, a pesar de la aparición de
concreciones calcáreas sobre algunos de ellos. La
actuación sobre los que se hallaban brechificados
se ha realizado con una solución de ácido acético
rebajado con agua. Los elementos tratados quími-
camente han sido excluidos del estudio tafonómico
para evitar cuantificar posibles alteraciones produ-
cidas durante este proceso, aunque estos conjuntos
sí se han tenido en cuenta en el resto de las analíti-
cas. Los huesos presentan una coloración muy clara
(beige), típica de los restos óseos de los niveles in-
feriores de la cavidad.

La división de los grupos de edad se ha llevado
a cabo teniendo en cuenta el estado de fusión de las
zonas articulares de los principales huesos largos
(húmero, radio, ulna, fémur y tibia). Los individuos
adultos de >9-10 meses presentan todas las extre-
midades osificadas. Los inmaduros de <9 meses no,
y por su tamaño -longitud de los huesos- pueden
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diferenciarse en subadultos de 5-9 meses y juveni-
les de <5 meses (Gardeisen y Valenzuela 2004; Jo-
nes 2006). Son sobre todo las extremidades de fu-
sión tardía (húmero, fémur y tibia proximal, y radio
y ulna distal) las que nos permiten precisar mejor
la estructura de edad del conjunto.

A partir del número de restos determinados (NR)
se ha establecido el NME, o número de elementos
del esqueleto necesario para contar por un espéci-
men. Se trata de una estimación del NMI para una
categoría anatómica designada y que se emplea pa-
ra anular los efectos de la fragmentación (Lyman
1994). El porcentaje de representación de cada ele-
mento anatómico se ha calculado empleando la fór-
mula propuesta por Dodson y Wexlar (1979): %R=
NME x 100 / NMI x FT. Para determinar el papel
ejercido por la conservación diferencial en la for-
mación del conjunto se ha aplicado un coeficiente
de correlación (r de Pearson) entre la densidad má-
xima de cada elemento óseo (Pavao y Stahl 1999)
y su representación. La relación entre el número mí-
nimo de elementos esqueléticos y el número de res-
tos determinados indica el grado de fragmentación
del conjunto o de un elemento anatómico dado.

El análisis de las fracturas ha permitido diferen-
ciar las antiguas de origen mecánico de aquellas re-
cientes producidas fundamentalmente durante el
proceso de excavación, que se caracterizan por pre-
sentar una superficie con coloración más clara que
la de la cortical del hueso. En las fracturas antiguas
se ha empleado la metodología propuesta por Villa
y Mahieu (1991) para diferenciar entre las produ-
cidas sobre hueso seco (postdeposicionales) y fres-
co. Las fracturas sobre hueso fresco normalmente
son curvadas, con ángulos oblicuos, bordes lisos y
normalmente originan muy pocas diáfisis comple-
tas, mientras que las realizadas sobre hueso seco son
transversales, con ángulos rectos y bordes rugosos,
y las diáfisis conservan mayor porcentaje de super-
ficie ósea (Villa y Mahieu 1991). Se han estudiado
sólo las fracturas localizadas sobre las diáfisis de
los cinco huesos largos principales, obviándose las
de las zonas articulares. Algunas de ellas pueden ser
de origen humano y se han comparado con las mor-
fologías propuestas por Pérez Ripoll (2005/2006) y
Cochard (2004a).

El estudio de las alteraciones se ha llevado a cabo
sobre cada hueso empleando la lupa binocular (Ni-
kon SMZ-10A, Optika). Para una visión general
utilizando 10 aumentos, llegando hasta 30 o 45 au-
mentos en caso de una mayor aproximación. Se ha

utilizado luz fría, colocando el foco de iluminación
siempre de forma perpendicular al eje principal de
la alteración. Algunas son de carácter antrópico,
aunque también aparecen elementos con señales de
predadores no humanos (mecánicas y digestivas) y
de procesos postdeposicionales.

Entre las antrópicas, las marcas de corte se defi-
nen como estrías alargadas y lineales con longitud
y anchura variables de sección transversal en V y
fondo microestriado (Binford 1981; Shipman y Ro-
se 1984). En ocasiones junto al surco principal apa-
recen marcas finas paralelas o divergentes a éste que
se han originado durante la misma acción con una
parte sobresaliente del filo del útil (shoulder effect);
también sobre algunos cortes aparecen lengüetas, en
forma de terminaciones dobles o múltiples por el
movimiento repetido de la mano (Blasco Sancho
1992). Pequeños levantamientos óseos triangulares
(conos hercianos) pueden aparecer en los lados del
surco principal debido a diferencias de presión y de
resistencia a la hora de realizar la marca sobre el
hueso (Bromage y Boyde 1984). 

Se han documentado dos tipos principales de
marcas de corte: las incisiones y los raspados; las
primeras se efectúan situando el filo del útil de for-
ma paralela, mientras que en los raspados éste se
dispone perpendicularmente. Las incisiones obli-
cuas y transversales se relacionan con procesos de
desarticulación y pelado y denotan cierta intensidad
durante su realización, mientras que las longitudi-
nales suelen ser más largas y vinculadas a tareas de
descarnado. Los raspados se efectúan para obtener
la carne adherida al hueso (limpieza) y el periostio
(Binford 1981; Blasco Sancho 1992; Fisher 1995),
y consisten en finas estrías paralelas que surgen por
los microretoques producidos por el uso (Pérez Ri-
poll 1992). 

Algunos procesos como el pisoteo y la abrasión
sedimentaria pueden producir alteraciones sobre las
superficies de morfología muy similar a las marcas
de corte, aunque ciertos criterios pueden ayudar a
diferenciarlas: su frecuencia; número de marcas por
hueso; localización; orientación; morfología y pro-
fundidad; asociación con pulidos e intencionalidad
(Olsen y Shipman 1988). Normalmente las estrías
por pisoteo son menos profundas, subparalelas, con
sección plana, y se reparten de forma aleatoria aun-
que tienden a aparecer de manera transversal en las
diáfisis y de forma oblicua en los bordes del cuer-
po escapular (Andrews y Cook 1985; Behrensme-
yer et al. 1986; Shipman y Rose 1984). Las carac-
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terísticas granulométricas del sedimento se relacio-
nan con la morfología de estas modificaciones (Fio-
rillo 1989).

Respecto a las alteraciones atribuibles a otros
predadores, se han comparado con los trabajos ac-
tualistas citados anteriormente. Algunos huesos
muestran señales de digestión que se han distingui-
do en cinco categorías: ausente, ligera, moderada,
fuerte y extrema (Andrews 1990). Los elementos
con modificaciones relativas a su exposición a la
intemperie se han cuantificado y descrito según la
propuesta de Beherensmeyer (1978). A la hora de
determinar las alteraciones postdeposicionales se ha
seguido a Arribas (1995), Fernández-López (1998)
y Lyman (1994).

3. El yacimiento de la Cova del Bolomor

La Cova del Bolomor se sitúa en la fachada sep-
tentrional del Macizo del Mondúver y en la vertien-
te meridional de la Depresión de La Valldigna, a 100
m sobre el nivel del mar. La cueva, con una exten-
sión de 35 x 17 m (600 m2), abre su boca sobre la
margen derecha del Barranco del Bolomor en la
partida de la Umbría, a unos 2 km al SE de la po-
blación de Tavernes de la Valldigna (Fernández Pe-
ris et al. 1997; Fernández Peris 2006), al sur de la
provincia de Valencia (Fig. 1).

El depósito arqueológico ha sido excavado desde
1989 por el Servicio de Investigación Prehistórica
de la Diputación de Valencia y la Consellería de
Cultura de la Generalitat Valenciana. Las investiga-
ciones vinculadas a las excavaciones arqueológicas
del yacimiento han confirmado la presencia de una
amplia cronoestratigrafía -diecisiete niveles que su-
peran los 250.000 años en su secuencia de muro a
techo- correspondiente al Pleistoceno medio y su-
perior inicial (Fig. 2). Junto a ella, la existencia de
una abundante cultura material y de registros fau-
nísticos le confieren al yacimiento una extraordina-
ria potencialidad para contribuir al conocimiento
del Paleolítico europeo (Fernández Peris 2001, 2006;
Fernández Peris et al. 1994, 1997, 1999a, 1999b;
Fumanal 1993, 1995; Guillem 1995; Martínez Va-
lle 1995).

En la estratigrafía es posible diferenciar cuatro
grandes fases climáticas locales (Fumanal 1993):

-Fase Bolomor I (niveles XVII a XV). Ciclo cli-
mático fresco de cierta humedad estacional con
acumulación de materiales exógenos y brechifica-

ción del sedimento. En el nivel XVIIa se ha obte-
nido una datación, por racemización (aminoácidos)
de esmalte dentario de Equus ferus, de 525.000 ±
125.000 años BP.

-Fase Bolomor II (niveles XIV y XIII). Período
climático cálido y húmedo con rasgos interestadia-
les que ha permitido el encharcamiento periódico
de la cueva. Cronológicamente se inscribe en el OIS
7 (Riss II-III alpino). En el nivel XIV se han obte-
nido, por termoluminiscencia de las arcillas, dos da-
taciones con valores de 233.000 ± 35.000 y 225.000
± 34.000 BP y una tercera en el nivel XIIIa de
152.000 ± 23.000 BP.

-Fase Bolomor III (niveles XII, XI, IX y VIII).
Ciclo climático que empieza con una oscilación
fresca y húmeda, que paulatinamente tiende hacia
una situación más rigurosa y árida (nivel XII), para
posteriormente remitir poco a poco e instalarse un
clima templado y muy húmedo (nivel VIII). Esta-
ríamos en el OIS 6 o Riss III alpino.

-Fase Bolomor IV (niveles VII a I). Oscilación
templada y húmeda del último interglaciar. Período
globalmente suave, con lapsos frescos (niveles VII a
III) que provocan la acumulación de pequeños

Figura 1.- Localización geográfica del yacimiento.
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cantos, resultado de la meteorización de la bóveda
de la cavidad por la acción del hielo-deshielo. La ele-
vada humedad también ha provocado la inundación
parcial de la cueva y la brechificación de los sedi-
mentos. Esta fase se relaciona con el OIS 5e o el
Riss-Würm alpino. En el nivel II se ha obtenido una
datación absoluta por TL de 121.000 ± 18.000 BP.

4. Los conejos del nivel XVIIc
de la Cova del Bolomor

El análisis de la microfauna del yacimiento ha
confirmado la existencia de un clima fresco y algo
húmedo en el nivel XVII (Guillem 1996, 2000),
destacando sobre el total de especies determinadas
el ratón de bosque -Apodemus sp.- (42,4%), el topi-
llo mediterráneo -Microtus brecciensis- (21,9%) y
el hámster -Allocricetus bursae- (16,4%). De la ma-
crofauna no existe por el momento un estudio ar-
queozoológico y tafonómico detallado, aunque con-
tamos con un inventario previo de todo el nivel
XVII que nos puede informar de la importancia de
las distintas especies (Fernández Peris 2006; Martí-

nez Valle 1995): entre las grandes presas destaca el
caballo -Equus ferus- (44,2%), seguido del ciervo
-Cervus elaphus- (32,6%); también están presentes
el rinoceronte -Stephanorhinus hemitoechus- (4,4%)
y el elefante –Elephantidae- (1,3%). Otras especies
como el thar -Hemitragus sp.- y el gamo -Dama sp.-
llegan al 2%. El ciervo gigante -Megaloceros gi-
ganteus- representa el 1% de los restos del nivel,
mientras que el uro -Bos primigenius- tiene un pa-
pel modesto (0,5%). Los carnívoros (Canis sp.) sólo
representan el 1% del total, lo que confirma, junto
a las características paleoambientales y ecológicas
del hábitat, la escasa incidencia de los mismos en la
cavidad (Fernández Peris 2004). Los grupos huma-
nos parecen ser los principales responsables de la
acumulación de herbívoros ya que los huesos de
éstos muestran señales de fracturación intenciona-
da, cortes líticos y baja presencia de alteraciones de
carnívoros. Sobre un total de 6.093 restos inventa-
riados en el nivel XVII, el conejo -Oryctolagus cu-
niculus- representa el 27,58%. La importancia rela-
tiva de este lagomorfo en la secuencia de Bolomor
varía según el nivel, destacando en el IV, XV y
XVII. Por fases climáticas abundan en Bolomor I y

Figura 2.- Cronoestratigrafía de la Cova del Bolomor.
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IV, mientras que su presencia desciende en Bolo-
mor II y III.

La muestra de conejo procedente del subnivel
XVIIc está formada por 428 restos (NR). A partir
del metatarso 2 y del coxal se ha obtenido un núme-
ro mínimo de 10 individuos (NMI). Cuatro extre-
midades presentan una tasa de osificación impor-
tante (húmero y radio proximal, tibia y húmero dis-
tal); en otras tres la tasa de osificación es nula (fé-
mur, radio y ulna distal), mientras que en la tibia y
ulna proximal hay más extremidades no osificadas/
aisladas que osificadas. Si consideramos la suma de
todas las extremidades osificadas de fusión tardía
el porcentaje obtenido representa el 50%, corres-
pondiente a individuos de >9 meses, y el restante
50% pertenece a no osificadas/aisladas de inmadu-
ros de <9 meses. Al diferenciar por tamaño las ex-
tremidades no osificadas y aisladas, vemos como
las pequeñas (9) están mejor representadas que las
grandes (5). Teniendo en cuenta que el NMI del
conjunto es de 10, los porcentajes corresponden
aproximadamente a cinco adultos, dos subadultos
y tres juveniles. La estructura de edad del conjunto
está dominada por los individuos adultos (Tab. 3).

Las partes esqueléticas con un mayor porcenta-
je de supervivencia son el metatarso 2, la tibia, el
calcáneo y el coxal, todas ellas correspondientes a
la mitad posterior del animal (Tab. 4); a continua-
ción los metatarsos 3 y 5, los tres huesos largos
principales de la mitad anterior y las mandíbulas.
Destaca la baja presencia del fémur, así como de
los restos craneales, metacarpos, falanges y esque-
leto axial (costillas y vértebras).

El porcentaje de huesos completos en el conjun-
to es muy moderado (Tab. 4), ya que de todos los
huesos largos principales tan solo la ulna presenta
un ejemplar entero (10%); lo mismo sucede con las
cinturas: la escápula siempre aparece fracturada y
únicamente se conserva un coxal (3,33%). Los
metacarpos se han preservado mejor que los meta-
tarsos.

Tabla 3.- Extremidades osificadas, no osificadas y aisladas en los principales huesos largos.
g: tamaño grande (subadultos); p: tamaño pequeño (juveniles).

Zona articular Húmero Radio Ulna Fémur Tibia Total

Proximal

Osificada 3 7 1 1 1 13

No osificada - - 4 (1g, 3p) 1 (g) 1 (g) 6 (3g, 3p)

Aislada - - - - 2 (g) 2 (g)

Distal

Osificada 4 - - - 9 13

No osificada 3 (p) 1 (p) 1 (g) - 3 (1g, 2p) 8 (2g, 6p)

Aislada - - - 1 (g) 1 (g) 2 (g)

Parte anatómica NR NME %R Completos

Cráneo 5 1 10 -

Maxilar 4 2 10 -

Molar superior aislado 12 12 7,5

Hemimandíbula 12 8 40 2

Molar inferior aislado 12 11 9,16

Escápula 8 6 30 -

Húmero 16 10 50 -

Radio 17 9 45 -

Ulna 10 9 45 1

Metacarpo 2 4 4 20 2

Metacarpo 3 5 4 20 3

Metacarpo 4 2 2 10 2

Metacarpo 5 2 2 10 2

Costilla 5 4 1,66 -

Vértebra cervical 5 3 4,28 1

Vértebra torácica 3 3 2,5 1

Vértebra lumbar 26 10 14,28 7

Vértebra sacra 1 1 10 -

Coxal 30 15 75 1

Fémur 11 4 20 -

Tibia 47 16 80 -

Calcáneo 16 15 75 13

Astrágalo 5 5 25 5

Centrotarsal 3 2 10 3

Metatarso 2 19 19 95 6

Metatarso 3 12 11 55 3

Metatarso 4 3 2 10 -

Metatarso 5 11 11 55 2

Falange 1 31 26 16,25 19

Falange 2 3 3 1,87 3

Falange 3 1 1 0,55 1

Metápodo indeterminado 22 -

Metatarso indeterminado 8 -

Diáfisis cilindro
indeterminada

14 -

Diáfisis longitudinal
indeterminada

42 -

Vértebra indeterminada 1 -

Total 428 220

Tabla 4.- Partes anatómicas. NR, NME, porcentajes de
representación y relación de restos completos.
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La correlación entre la densidad de los elemen-
tos y su representación no ha resultado significati-
va (r = 0,0524), por lo que el papel ejercido por los
procesos postdeposicionales en la conservación
diferencial de los elementos del conjunto no ha sido
importante (Fig. 3).

La relación entre el número mínimo de elemen-
tos esqueléticos y el número de restos determinados
aporta un porcentaje del 0,65% e indica que el núme-
ro de restos por elemento es importante. Si se com-
paran los huesos largos anteriores y posteriores, el
número de fragmentos por hueso es más destacado
en la tibia (0,34%) y en el fémur (0,36%) que en el
húmero (0,62%), radio (0,52%) y ulna (0,9%). So-
bre los tarsos, metápodos y falanges el grado de frag-
mentación es reducido. En la tafocenosis los ele-
mentos más fragmentados son el cráneo, la tibia y
el fémur.

En lo referente a las categorías de fragmentación,
en la escápula se conservan sobre todo zonas arti-

culares unidas a fragmentos de cuerpo; el coxal apa-
rece fracturado por la mitad, dando lugar funda-
mentalmente a fragmentos de acetábulo e ilion y en
menor medida de acetábulo e isquion. En el húme-
ro se preserva más la parte distal: epífisis y epífisis
unidas a un pequeño fragmento de diáfisis. Del ra-
dio y la ulna predominan las epífisis proximales
unidas a una pequeña porción de diáfisis. Las partes
proximales del fémur destacan sobre las distales,
así como los fragmentos de diáfisis en forma de ci-
lindro y longitudinales. De las tibias se conservan
básicamente zonas distales unidas a una pequeña
porción de diáfisis, y más fragmentos longitudina-
les de diáfisis que cilindros.

Tras el estudio de las superficies de fractura de
las diáfisis de los cinco huesos largos se distinguen
claramente dos asociaciones (Tab. 8). Por un lado,
la que forman el radio y la ulna, y por otro, la de
los restantes huesos (húmero, fémur y tibia). Las
fracturas de los elementos del antebrazo presentan
fundamentalmente una morfología transversal, con
ángulos rectos y bordes rugosos, y que responden
a una fracturación postdeposicional sobre hueso se-
co. Además dominan las circunferencias completas
de diáfisis. En cambio, en los otros tres huesos las
fracturas comportan mayoritariamente ángulos obli-
cuos, con bordes lisos; en el húmero la morfología
predominante es la curva-espiral, mientras que en
el fémur destacan por igual las formas dentadas,
curvas y longitudinales, y en la tibia sobre todo las
longitudinales y algo menos las curvas. El húmero,
el fémur y la tibia han sido fundamentalmente frac-
turados en fresco. Los datos de las circunferencias
de diáfisis en la tibia concuerdan con una fractura-
ción sobre hueso fresco (<1/3 y 1/3-2/3) mientras

Figura 3.- Correlación entre la densidad máxima de los restos (Pavao y Stahl 1999) y su representación (r = 0,0524).

Escápula

Zona articular + fragmento cuerpo 4

Fragmento cuerpo 3

Cuello 1

Coxal

Completo 1

1/2 proximal (ilion + acetábulo) 10

Ilion 3

1/2 distal (acetábulo + isquion) 8

Isquion 7

Acetábulo 1

Tabla 6.- Coxal. Fragmentación según NR.

Tabla 5.- Escápula. Fragmentación según NR.
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que en el húmero y fémur son predominantes los ci-
lindros, lo que no se corresponde con una fractura-
ción sobre hueso fresco y tal vez se pueda explicar
por el bajo número de esquirlas de diáfisis en ambos
elementos.

4.1. Alteraciones antrópicas

Un total de cinco huesos (1,17%) presentan inci-
siones de longitud reducida y en todos los casos, ex-
cepto en las del húmero, de bastante profundidad
(Tab. 9). Las situadas sobre el húmero, la ulna y el
coxal, y por su localización, consecuencia de la de-
sarticulación del miembro anterior y posterior. La
incisión del proceso zigomático parece relacionarse
con el pelado de la piel, y lo mismo se puede decir

de las que aparecen sobre el calcáneo, que recorren
la zona distal del cuerpo en sentido circular dejando
improntas en la cara plantar y lateral (Fig. 4). Todas
se sitúan sobre huesos pertenecientes a ejemplares
adultos y en un caso de un subadulto.

Además también se han determinado raspados
seguros sobre once huesos (2,57%) (Tab. 10). La
mayoría son profundos, con una disposición predo-
minante longitudinal -sobre el cráneo y la tibia obli-
cuos-, presentan una sección en V con microestrías.
En el caso de los raspados de la ulna se presentan
en un mismo resto que también comporta incisiones
de desarticulación. Estas acciones antrópicas se re-
lacionan con la obtención del periostio y con la lim-
pieza de la carne adherida al hueso (Fig. 5). Todas
ellas aparecen sobre huesos pertenecientes a indi-

Húmero Radio Ulna Fémur Tibia

Epífisis proximal 2 - 3 - 2

Epífisis proximal + fragmento diáfisis <1/2 1 7 5 3 2

Diáfisis cilindro proximal 1 2 - 1 -

Diáfisis longitudinal proximal - - - - 9

Diáfisis cilindro media - - - - 1

Diáfisis cilindro distal 4 1 - - 6

Diáfisis longitudinal distal - - - - 7

Epífisis distal + fragmento diáfisis >1/2 1 - - - 3

Epífisis distal + fragmento diáfisis <1/2 4 1 - - 6

Epífisis distal 2 - - 1 4

Diáfisis cilindro indeterminada 1 6 1 2 -

Diáfisis longitudinal indeterminada - - - 3 6

Diáfisis completa - - - 1 1

Completo - - 1 - -

Tabla 7.- Principales huesos apendiculares. Fragmentación según NR.

Fracturas Caracteres Húmero Radio Ulna Fémur Tibia

Morfología

Transversal 1 (14,28) 8 (57,14) 4 (50) - 1 (2,77)

Curvo-espiral 6 (85,71) 6 (42,85) 4 (50) 2 (28,57) 13 (36,11)

Longitudinal - - - 2 (28,57) 21 (58,33)

Dentada - - - 3 (42,85) 1 (2,77)

Ángulo

Recto 1 (14,28) 9 (64,28) 4 (50) - 1 (4)

Oblicuo 3 (42,85) 3 (21,42) 3 (37,5) 5 (71,42) 14 (56)

Mixto 3 (42,85) 2 (14,28) 1 (12,5) 2 (28,57) 10 (40)

Aspecto

Liso 4 (57,14) 3 (21,42) 1 (12,5) 5 (71,42) 9 (36)

Rugoso 3 (42,85) 9 (64,28) 3 (37,5) 1 (14,28) 2 (8)

Mixto - 2 (14,28) 4 (50) 1 (14,28) 14 (56)

Circunferencia esquirlas diáfisis

<1/3 - - - 1 (14,28) 11 (39,28)

1/3-2/3 - - - 2 (28,57) 8 (28,57)

>2/3 - - - - 1 (3,57)

Completa 5 (100) 9 (100) 1 (100) 4 (57,14) 8 (28,57)

Tabla 8.- Características de las fracturas mecánicas en los principales huesos apendiculares de conejo.
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viduos adultos y en un caso sobre un subadulto.
El estudio litológico del nivel XVIIc indica que

éste está compuesto principalmente (80%) por una
matriz de fracción fina, rojiza, con algunos cantos y
gravas con revestimiento de carbonato. Estos finos
presentan a su vez un alto porcentaje de limos, arci-
llas (65%). A falta de un estudio microsedimentoló-
gico en detalle, todo apunta a que las características
litológicas del nivel no son especialmente favore-
cedoras a la microabrasión.

Siguiendo las propuestas de Pérez Ripoll (2005/
2006) y Cochard (2004a) se han determinado varias

fracturas por mordedura que pueden ser de origen
antrópico (Fig. 6); dos muescas se sitúan sobre los
bordes de los fragmentos longitudinales de diáfisis
del fémur (1) y de la tibia (3); estas señales no apa-
recen junto a arrastres u otras alteraciones propias
de carnívoros; las muescas producidas por el búho
real se muestran en número de 1 por zona por lo que

Parte anatómica Número Localización Cara Disposición

Maxilar 1 Proceso zigomático Borde anterior Oblicua

Húmero 2 Metáfisis distal Medial Transversal

Ulna Varias Metáfisis proximal Palmar Oblicua

Coxal Varias Cuello del Ilion e Isquion Lateral Transversal

Calcáneo Varias Cuerpo distal Plantar-Lateral Transversal

Tabla 9.- Características de las incisiones presentes sobre huesos de conejo del nivel XVIIc.

Figura 4.- Localización de las incisiones sobre las par-
tes esqueléticas.

Parte anatómica Número Localización Cara Disposición

Cráneo 1 Frontal izquierdo
En la concavidad entre la incisura supraorbitaria ant y

la sutura interfrontal
Oblicua

Hemimandíbula 1 Borde inferior diastema Lateral Longitudinal

Húmero 1 Diáfisis proximal Lateral Longitudinal

Ulna 2 Diáfisis proximal Borde Medial-Palmar Longitudinal

Fémur 3 Diáfisis proximal Borde caudal-lateral Oblicua

Tibia Varios Diáfisis distal Caudal Oblicua

Tibia 1 Diáfisis distal Craneal Longitudinal

Metatarso 2 1 Diáfisis proximal Medial Longitudinal

Metatarso 3 2 Diáfisis proximal Medial y plantar Longitudinal

Falange 1 1 Diáfisis distal Dorsal Longitudinal

Tabla 10.- Características de los raspados presentes sobre huesos de conejo del nivel XVIIc.

Figura 5.- Localización de los raspados sobre las partes
esqueléticas.
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se ha descartado que una rapaz nocturna las pudiera
causar. Estas mordeduras están sobre la zona mar-
ginal de las diáfisis y tienen la finalidad de fractu-
rar las partes articulares para poder acceder al con-
tenido medular. También se han localizado sobre la
zona posterior de la rama mandibular (1), el cuerpo
de la escápula (1) y sobre el olécranon de una ulna.
No se han hallado elementos fracturados por percu-
sión lo que confirma la buena conservación de las
partes articulares, por ello resulta más viable que los
modos de fracturación empleados fueran la morde-
dura y tal vez la flexión; en este último caso, como
indican dos fragmentos distales de tibia con bordes
de fractura en espiral (Cochard 2004a). La presen-
cia de señales de mordeduras humanas y de frag-
mentos longitudinales de fémur y de tibia relaciona
el método de fracturación de estos dos huesos con
la mordedura, mientras que en el húmero se desco-
noce el modo activo, aunque parece que no fue la
mordedura ya que no han aparecido muescas ni
fragmentos longitudinales.

4.2. Alteraciones de predadores no humanos

Un total de 31 huesos presentan alteraciones di-
gestivas lo que equivale a un 7,24% del conjunto,
destacando las pertenecientes a individuos juveni-

les (11), mientras que las restantes corresponden a
adultos (7), adultos/subadultos (7) y subadultos (6).
La digestión ligera es la predominante y se mani-
fiesta en forma de porosidad en los bordes de las zo-
nas articulares y metáfisis; por detrás la moderada
(16,13%) donde la porosidad afecta a una mayor su-
perficie y va asociada a pequeños puntos de disolu-
ción y a horadaciones. La digestión fuerte es mino-
ritaria, en forma de una gran porosidad y extensión
de los puntos de disolución hasta convertirse en
grandes horadaciones que pueden llegar a fragmen-
tar el resto del hueso. No se ha observado estrecha-
miento de las diáfisis fracturadas. El predominio de
la digestión moderada es coincidente con lo obser-
vado en conjuntos aportados por el búho real de la
Península Ibérica (Sanchis 2000) y Francia (Co-
chard 2004 a y b).

Sobre la metáfisis proximal de una tibia y el bor-
de distal del ala de un ilion se documentan pérdidas
de materia ósea producidas por el pico de una rapaz
durante el proceso de desarticulación de las presas,
similares también a las observadas en conjuntos ac-
tuales de búho real (Cochard 2004a; Sanchis 2000).

En el conjunto estudiado no han aparecido alte-
raciones relacionadas con la acción de la dentición
de mamíferos carnívoros, como punciones, hora-
daciones, arrastres o mordeduras (Binford 1981),
por lo que se descarta su participación en la forma-
ción del conjunto.

4.3. Otras alteraciones

Un total de 76 huesos (17,76%) presentan mar-
cas que no se han considerado antrópicas, aunque

Figura 6.- Fracturas por posible mordedura antrópica
sobre huesos de conejo del nivel XVIIc.

Tabla 11.- Grados de digestión de los huesos de conejo
del nivel XVIIc.

Elemento esquelético Ligera Moderada Fuerte

Escápula 1

Húmero 1

Radio 1

Ulna 2

Vértebra lumbar 5

Coxal 2 1

Fémur 2 1

Tibia 3 1

Calcáneo 5 2

Astrágalo 1

Metacarpo 2 1 1

Falange 2 1

Total 24 (77,42%) 5 (16,13%) 2 (6,45%)
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son parecidas a las originadas por instrumentos lí-
ticos. Unas son incisiones muy finas y otras raspa-
dos muy superficiales, ambas de longitud moderada
y muy leves, probablemente consecuencia de ac-
ciones mecánicas no intencionadas como el pisoteo
o efecto de la abrasión sedimentaria. La disposición
de las mismas es muy variable, las primeras apare-
cen de forma transversal (13) u oblicua (27), y en
un solo caso longitudinal. Las segundas aparecen,
también, con disposición oblicua (19), longitudinal
(12) o transversal (4); aparecen sobre las diáfisis o
en superficies planas y convexas de la mayor parte
de los restos, y nunca sobre concavidades o zonas
articulares.

La abundancia de restos brechificados y concre-
cionados en el nivel y la aparición de mineralizacio-
nes de óxido de hierro (5) y manganeso (6) nos está
hablando de la existencia de un ambiente húmedo;
una escápula aparece con los bordes redondeados
también por efecto del agua. Un total de 28 restos
presentan la cortical muy rugosa, lo que se ha rela-
cionado con procesos de disolución química; en un
hueso se pueden apreciar los puntos de disolución.
Dos restos presentan grietas longitudinales como
consecuencia de su exposición a la intemperie (es-
tadio 2). La presencia marginal de este tipo de alte-
ración parece indicar una rápida sedimentación de
los restos óseos.

5. Discusión

La presencia de restos de conejo en el nivel XVIIc
de la Cova del Bolomor responde a un modelo de
aporte mixto, por un lado antrópico-cultural como
ponen de manifiesto las marcas de carnicería y las
fracturas, y por otro natural, como evidencian las
alteraciones mecánicas y digestivas de rapaces. 

Los testimonios antrópicos sobre huesos de co-
nejo en conjuntos musterienses y del Pleistoceno
medio representan un número de restos más bien
escaso generalmente en aportaciones consideradas
mixtas, en las que los elementos aportados por otros
predadores (rapaces y carnívoros) son mayoritarios.
Esto se puede observar en Caune de l’Arago (Des-
claux 1992), Grotte du Lazaret (Guennouni 2001),
Orgnac 3 (Guennouni 2001), en el nivel XII de Co-
va del Bolomor (Blasco López 2006), en los nive-
les II, IIIa, IIIb y IV de Cova Negra (Martínez Valle
1996), en D1, D2 y D4 de Cova Beneito (Martínez
Valle 1996) y en Moros de Gabasa I (Blasco Sancho

1995). Un ejemplo de aporte mixto, con aportación
mayoritaria antrópica, lo proporciona la capa 4
(musteriense) de Les Canalettes (Cochard 2004a).
Por el momento, y en contextos antiguos, la exclu-
sividad humana en el aporte de conejo sólo ha po-
dido ser determinada en dos conjuntos del Pleisto-
ceno medio: en el nivel C1 de Terra Amata (Guen-
nouni 2001) y en el suelo de ocupación de la cabaña
achelense de Grotte du Lazaret (Jullien y Pillard
1969; Pillard 1969). Otras menciones del carácter
antrópico de algunos restos de conejo en conjuntos
musterienses lamentablemente no señalan el posible
papel de otros predadores o agentes, como en Crou-
zade (Gerber 1973), Pié Lombard, Salpètre de Pom-
pignan, Combe Grenal (Chase 1986) y Vanguard
Cave South (Fernández Jalvo y Andrews 2000). En
estos conjuntos la aportación humana se reduce a
unos pocos huesos, o a la posibilidad, como en el
caso del yacimiento gibraltareño, de que algunos
coprolitos que contienen huesos de conejo sean hu-
manos.

La estructura de edad en Bolomor XVIIc está do-
minada por los ejemplares adultos (50%), mientras
que los subadultos (20%) y los juveniles (30%) se
reparten el porcentaje restante. Esta preponderancia
de los individuos de mayor edad es coincidente con
la observada en alguno de los sitios mencionados
anteriormente y donde también se ha constatado la
captación humana de conejos (Tab. 12). Se trata de
un perfil de predación frecuentemente relacionado
con estrategias humanas de adquisición de estas
presas (Callou 2003). Al tratarse de un aporte mixto,
el análisis de las alteraciones puede ayudar a veri-
ficar la relación entre los predadores y la edad de
los conejos de los que son responsables. En este
sentido, la totalidad de las alteraciones antrópicas
descritas en el nivel, tanto las marcas de carnicería
como las fracturas, han aparecido mayoritariamente
sobre huesos de individuos adultos, mientras que las
corrosiones digestivas y las marcas de pico vincu-
ladas a rapaces (tal vez Bubo bubo) lo hacen sobre
todos los grupos de edad aunque destacan sobre los
huesos de animales juveniles. Esto sencillamente
nos indica que los grupos humanos sólo son respon-
sables de la acumulación de conejos adultos, y en
cambio, las rapaces han aportado mayoritariamente
individuos juveniles.

La representación de elementos anatómicos del
nivel nos ofrece más datos ya que los correspon-
dientes a la mitad posterior de las presas son los más
abundantes, por delante de los de la mitad anterior
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y las mandíbulas; del mismo modo se advierten pér-
didas óseas en el caso de otros elementos (Tab. 4).
En Terra Amata y en la cabaña de Grotte du Laza-
ret las partes mejor representadas son los huesos
largos de las extremidades mientras que los restos
craneales son poco importantes (Guennouni 2001).
La relación entre la densidad de los restos y su re-
presentación no ha resultado significativa por lo que
los predadores que han intervenido en la formación
del conjunto (humanos y rapaces) son los responsa-
bles de las pérdidas esqueléticas o de la abundancia
de ciertas partes. Los grupos humanos normalmente
transportan enteras las presas de pequeño tamaño
desde el lugar de captación al de procesado y consu-
mo, siendo poco probable que se aportaran restos
carroñeados (parciales) ya que estas presas no sue-
len estar disponibles para esta acción (Fernández
Jalvo et al. 1999). Las señales humanas de altera-
ción aparecen repartidas por diversos restos óseos,
lo que corroboraría el transporte de las presas com-
pletas. En el caso de las rapaces, sobre conjuntos
actuales de búho real de la Península Ibérica se ha
observado cierta tendencia a consumir preferente-
mente las partes posteriores de los conejos (con más
contenido cárnico), razón por la que los huesos de
la zona posterior pueden aparecer más que los de la
anterior (Guillem y Martínez Valle 1991; Sanchis
2000). También se ha observado una relación entre
la edad de los conejos y la abundancia de ciertas
partes esqueléticas (Cochard 2004a y b): en el caso
de las presas adultas han podido ser aportadas de
manera parcial, ya que sus huesos son más grandes
y el predador necesita fragmentar la presa para po-

der engullirla. Los conejos juveniles, por su menor
tamaño, se han podido consumir completos. En el
nivel XVIIc de Bolomor las rapaces pudieron ser
las responsables del aporte de un mayor número de
restos de la mitad posterior, como confirman el ma-
yor número de restos digeridos de esta parte corpo-
ral; las partes anteriores digeridas son mucho menos
abundantes y pertenecen fundamentalmente a indi-
viduos juveniles que se han engullido enteros.

El análisis de las marcas líticas del nivel nos in-
dica un procesado carnicero que se inicia con el pe-
lado del animal (incisiones sobre el zigomático y el
calcáneo) y que continúa con el despiece de los
miembros: por un lado el anterior, a la altura de la
articulación del húmero y los huesos del antebrazo,
y por otro, el posterior, entre la articulación del fé-
mur y el coxal. Los rascados descritos se interpre-
tan como resultado de la limpieza de los restos de
carne que han quedado adheridos al hueso y de la
obtención del periostio durante el proceso de consu-
mo. La tafocenosis estudiada pertenece a un nivel
(XVIIc) donde el fuego no ha sido documentado,
por lo que pensamos que la carne se consumía cru-
da. Con motivo de la realización de un programa
experimental encaminado a estudiar los restos de
combustión de la Cova del Bolomor, se realizó un
muestreo aleatorio de conejos por toda la secuencia,
apareciendo restos con señales de alteración térmica
en las fases climáticas más recientes (Fernández
Peris et al. 2007). La no presencia del fuego deter-
mina la forma del consumo de la carne y de otras
partes blandas, ya que si la carne no es cocinada y
se consume cruda, parte del tejido blando queda ad-

Yacimientos Adultos % Referencia

Pleistoceno medio

Terra Amata C1 96 Guennouni 2001

Grotte du Lazaret (Cabaña achelense) 75 Jullien y Pillard 1969; Pillard 1969

Grotte du Lazaret (Complejo C, 12 niveles) 74 Guennouni 2001

Orgnac 3 (8 niveles) 81 Guennouni 2001

Bolomor XII 70 Blasco López 2006

Musteriense

Les Canalettes capa 4 88 Cochard 2004a

Pié Lombard Mayoría Chase 1986

Salpètre de Pompignan 95-99 Chase 1986

Cova Negra II, IIIa, IIIb y IV Mayoría Martínez Valle 1996

Cova Beneito D1, D2 y D4 63 Martínez Valle 1996; Martínez Valle e Iturbe 1993

Moros de Gabasa I 85 Blasco Sancho 1995

Tabla 12.- Estructura de edad de los conejos en conjuntos del Pleistoceno superior (Musteriense) y del Pleistoceno
medio. Algunos de ellos son de origen antrópico.
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herido al hueso, justificándose la presencia de ras-
pados sobre los huesos. En cambio, en contextos
con fuego la carne puede cocinarse y se desprende
fácilmente y no hay necesidad de raspar los huesos.
Después del consumo de las partes blandas, algunos
huesos son fracturados para acceder a la médula y
a la grasa. Las mordeduras se han determinado so-
bre la mandíbula, la escápula y la ulna, aunque se
realizan fundamentalmente sobre el fémur y la tibia,
los huesos con más contenido medular.

En diversos sitios musterienses y del Pleistoceno
medio se han determinado marcas de carnicería y
otras evidencias antrópicas sobre huesos de conejo
(Tab. 13). Los datos que han proporcionado estos
yacimientos confirman que en estos contextos los
indicios se presentan sobre un número muy reduci-
do de huesos. Incluso donde se ha determinado un
aporte humano único (Terra-Amata) o principal

(Les Canalettes), los valores son muy bajos. A pesar
de ello, han sido suficiente para poder documentar
distintas fases del procesado carnicero realizado so-
bre los conejos: pelado, desarticulación y descarna-
do. La aparición de marcas líticas o de otras seña-
les humanas sobre los huesos de conejo en aquellos
conjuntos mixtos donde la mayoría del aporte se
relaciona con otros predadores, se ha explicado en
términos de predación humana casual (Desclaux
1992; Costamagno y Laroulandie 2004) u ocasional
(Chase 1986) de estas presas. En los sitios donde la
aportación humana de los conejos se considera la
única o principal se ha hablado de estas presas co-
mo de recurso complementario a los grandes y me-
dianos herbívoros (Guennouni 2001) o incluso se
les otorga un papel importante en la economía de
los neandertales (Cochard 2004a).

Tabla 13.- Alteraciones antrópicas y su funcionalidad sobre conjuntos de conejo del Pleistoceno superior (Musterien-
se) y del Pleistoceno medio. * Entre paréntesis se muestra el número de huesos con estas señales.

Yacimientos Alteraciones antrópicas Funcionalidad

Pleistoceno
medio

Caune de l’Arago (G y H) (?)* No son claras (número indeterminado) Indeterminada

Terra-Amata (1) Incisiones sobre un metatatarso 5 Pelado

Grotte du Lazaret (cabaña)
(?) Incisiones transversales sobre un número indeter-

minado de tibias, metatarso 2 y 5 y falanges
Corte de los tendones y pelado

Grotte du Lazaret (12 niveles) (2) Incisiones sobre una tibia y un metatarso 2 Descarnado y pelado

Grotte du Lazaret
(tesis M. Patou)

(9) Cortes líticos sobre un coxal, seis tibias, un meta-
tarso 2 y un metatarso 5

No se precisa

Orgnac 3
(2) Cortes líticos sobre un metatarso ind. y un meta-

tarso 2
Pelado

Bolomor XII
(3) Incisiones sobre una mandíbula, un coxal y una tibia
(2) Fracturas por mordedura sobre un fémur y una tibia

Desarticulación, descarnado y
fracturación

Musteriense

Crouzade (2) Cortes líticos sobre un fémur y una tibia Descarnado y pelado

Les Canalettes (capa 4)
(9) Incisiones transversales (6), oblicuas o longitudi-
nales (5) sobre dos fémures, dos tibias, dos húmeros,

dos coxales y un metatarso 5
Descarnado y pelado

Combe Grenal (nivel 24) (1) Corte lítico sobre un resto indeterminado Indeterminada

Cova Negra (II)
(1) Incisiones sobre una tibia

(1) Fractura por mordedura sobre un fémur
Desarticulación y fracturación

Cova Negra (IIIa)
(1) Incisiones sobre un fémur

(1) Muesca de mordedura sobre un fémur
Descarnado y fracturación

Cova Negra (IIIb)
(3) Incisiones sobre un fémur y dos tibias
(1) Muesca de mordedura sobre escápula

Descarnado y fracturación

Cova Negra (IV)
(1) Incisiones sobre un fémur

(2) Muescas de mordedura sobre un coxal y un fémur
Descarnado y fracturación

Beneito (D1)
(1) Incisiones sobre un húmero

(2) Muescas de mordedura sobre dos escápulas
Descarnado y fracturación

Beneito (D2)
(3) Incisiones sobre un húmero, un coxal y una tibia

(2) Muescas de mordedura sobre un húmero y un coxal
Desarticulación, descarnado y

fracturación

Beneito (D4) (1) Incisiones sobre un fémur Desarticulación

Moros de Gabasa (I)
(3) Incisiones sobre una tibia y un fémur y un raspado

sobre un coxal
Desarticulación y descarnado
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En Bolomor, los grupos humanos actúan sobre
un amplio abanico de presas con biomasas muy de-
siguales (desde pocos kg a Tm de peso). El consumo
antrópico de conejo en la primera fase de ocupación
(ca 350 ka) se enmarcaría en un modelo que explo-
ta de forma oportunista los recursos que ofrece el
entorno. Los humanos aportaron completos a la ca-
vidad fundamentalmente conejos adultos proceden-
tes del entorno inmediato, circunstancia que con-
duciría a su presencia incluso en momentos de ocu-
pación muy breves. En los momentos de desocupa-
ción humana de la cavidad las rapaces (búho real)
también aportaron restos de conejo a través de la
deyección de egagrópilas. Tanto los restos consumi-
dos por los humanos como los de las rapaces sufrie-
ron el pisoteo por parte de animales o humanos y
se vieron afectados por procesos diagenéticos rela-
cionados con un medio húmedo que se sedimentó
con rapidez.

6. Conclusiones

Los grupos humanos europeos del Pleistoceno
medio accedieron al consumo de conejo, como de-
muestran diversos yacimientos, y entre ellos de for-
ma relevante la Cova del Bolomor. Por ello se hace
necesario llevar a cabo análisis tafonómicos de los
conjuntos y no dar por sentado que en estas crono-
logías los aportes son intrusivos o relacionados con
otros predadores. En estos contextos los agregados
de origen exclusivamente humano son muy raros y
lo habitual es que, si aparecen restos con estas se-
ñales, conformen conjuntos mixtos junto a elemen-
tos de origen natural, como se ha documentado en
el nivel XVIIc de Bolomor.

Las hipótesis planteadas para “justificar” el con-
sumo de pequeñas presas por homínidos antiguos 

-neandertales-, una penuria alimentaria o tal vez un
cambio climático que las hiciera muy abundantes
(Cochard 2006), no parecen ser del todo concluyen-
tes, más aún si tenemos en cuenta que los grupos
humanos pudieron tener acceso a estas presas a tra-
vés de la colecta, práctica que no necesitó del desa-
rrollo cognitivo de los neandertales (Brugal 2004;
Cochard 2006) y, tal como prueba el caso expuesto
en Bolomor, tampoco de los homínidos anteriores.

El modelo de explotación de estas pequeñas pre-
sas en la Cova del Bolomor ha sido inferido a través
de los datos proporcionados por las acumulaciones
óseas correspondientes a ocupaciones zonales y
breves. La información que pueda ofrecer la exca-
vación de espacios de mayor extensión deberá en
buena lógica enriquecer los datos aquí expuestos.

La existencia durante el Pleistoceno medio de un
modelo económico que incorpora al conejo supone
su puesta en valor y en general de las pequeñas pre-
sas, tradicionalmente consideradas como menores
y coyunturales, lo que obliga a una revisión de plan-
teamientos. El estudio tafonómico y pluridisciplinar
de la totalidad de la secuencia del yacimiento per-
mitirá conocer el rol desarrollado por estas presas
en las dietas humanas a lo largo del Pleistoceno me-
dio y el inicio del Pleistoceno superior: si se produ-
ce cierta continuidad en las formas de explotación
o si por el contrario observamos cambios en el pro-
cesado o consumo en los distintos homínidos. Se
abre pues una nueva perspectiva de estudio e inves-
tigación en el ámbito europeo, hasta el momento no
lo suficientemente abordada, más por la dificultad
que conlleva la identificación de la acción antrópi-
ca en las pequeñas presas, que por la ausencia real
de esta actividad en contextos del Paleolítico anti-
guo, a cuyo conocimiento pensamos que Cova del
Bolomor puede contribuir de manera relevante.
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